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TODOS PARA UNO 
Y UNO PARA TODOS 
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Los hombres aman con entusiasmo la 
libertad, y por ella han vertido, y vier- 
ten, y vertiran a torrentes su preciosa 
sangre; pero la igualdad influye tam- 
bien poderosamente en su inteligencia, 
en sus sentimientos, y en su conducta. 

Nada deprime tanto como el privi- 
legio. El hombre llega á conformarse 
con la esclavitud mientras se cree de 
inferior naturaleza que sus dueños; 
pero cuando esto no sucede, se rebela 
contra la justicia que permite a su la- 
do hombres libres, señores de su per- 
sona y dignidad. La igualdad ha se- 
ducido en todos los tiempos á los hom- 
bres mas generosos y magnanimos. 

He aquí la explicacion del comunis- 
mo, cuya historia es tan antigua como 
el hombre. 

Es la protesta permanente contra los 
inicuos privilegios cousagrados por la 
tirania. Minos en Creta, y Licurgo en 
Esparta; los Esenios del Mar Muerto 
en Palestina; el Con:unismo monacal ; 
Platon, Moro, Campanella, Bruno, Ca- 
bet, todos obedecieron al principio de 
igualidad, siendo sus instituciones, y 

sue obras la revelacion de un senti- 
miento tan natural y energico en el 
hombre, como el mismo de la libertad. 


Estudiando, desarrollando yo propa=: 


gando este principio, prestaron un ser- 


- vicio á la ciencia ála humanidad; por 


lo cual sus nombres serán siempre cé- 
lebres en la historia del progreso. 

Expresion de la unidad son tambien 
la solidaridad y fraternidad de todos 
los hombres. 

Como el hombre no se basta 4 sf 
mismo, individualmente, todos necesi- 
tan de todos, acompañandoles esta 
necesidad de la cuna al sepulcro, en 
todas las esferas de la vida. Si un in- 
dividuo fuese tan ioco que, aislandose 
completamente, intentara procurarse 
por sí mismo todos los medios de vida, 
confeccionandose su vestido edificando- 
se habitacion, produciendo su alimento 
y cultivando, ademas, la ciencia, el 

“arte, la industria, vendrian á desenga- 
ñarle, primero, el embrutecimiento, y 
despues la muerte, 

Y aun una nacion, que fuese la de 
mayor prosperidad, que lo intentara, 
caería muy pronto en una barbarie 
superior á la de las hordas salvajes 
del Africa. Por esta razon se ha dicko 
con profundo sentido que un hombre, 
aunque sea un genio, nunca es mas 
que dos, ni dos mas que cuatro. 

La fuerza colectiva es siempre su- 
perior á la suma de las fuerzas indi- 
viduales que componen la colectivi- 
dad. La sociedad es elhombre gigante, 
multiplicado en sus fuerzas y organos; 

el hombre monstruo, Leviathan. 

len hombres hacen en un dia mas 
@ un hombre solo en ciento. 

a sociedad es necesaria, porque en 
nuestros semejantes hallamos los me- 
dios de que individualmente carece- 
mos para cumplir nuestro destino, por 
lo cual buscamos la sociedad instinti- 
vamente cuando niños y ancianos, Co- 


. te de un puebic. 


mo individuos y pueblos, ciudades y. hace lo uno y lo otro es antes que 
naciones. todo: € 


| AR er, de 
Somos, hermanos aun contra Mues- trosi — 


tra voluntad. El egoismo mas empe- 
dernido no puede acallar la voz que 
nos lo dice desde el fondo de nuestra 
conciencia. La sociedad, tal como está 
hoy costituida, es la misma asociacion, 
pero rudimentaria, elemental, esponta- 
nea solo en lo materialmente necesa- 
rio siendo uno delos fines del progreso 
hacerla libre y universal, organizando- 
la de modo que responda á la frater- 
nidad, y solidaridad, que son conse- 
cuencia precisa de lo unidad humana, 
y que todos los bienes, como todos los 
males, y los goces como las penas, se 
repartan fraternalmente. 


Al fin, y al cabo a todos alcanzan á 
pesar de que la actual organizacion so- 
cial se funda en el egoismo y en el 
privilegio. - 

Los males que sufre um individuo 
no puede menos de sufrirlos su fami- 
lia, su vecino, su socio. La desgracia. 
de un hombre alcanza por lo comun. 
a toda su generacion. Un conflicto a- 
caecido en una nacion, conmueve á 
todas las naciones cual una descarga. 


electrica, como si un secreto lazo. las # 
-uniese al efecto para el bien y el | 


mal.. 
Si observarámos las causas pequeñas, 
imperceptibles á nuestra vista, que 
gusta del conjunto y de los grandes! 
efectos; cuantas veces veríamos que 
el acto mas insignificante da un hom- 
bre oscura, es el que decide de la suer- 
Los intereses son tambien solidarios, 
sobreponiedose la naturaleza á los cal- 


culos y á la voluntad arbitraria de los 
hombres. 


La ruina de un industrial, ó comer- 
cíante lleva consigo la ruina de sus 
compañeros, como su fortuna, acredita 
la de todos. Y que! acaso el vicio y 
el crimen quedan circunscriptos en sus 
efectos al vicioso o criminal? Pregun- 
tadlo à la pobre inocente familia mar- 
cada en todo tiempo por la sociedad 
con el estigma vergonzoso del ladron. 
Se comete un crimen, espantosa la so- 
ciedad sobrecoge y no hay hombre por 
honrado que sea, y aun por ser hon- 
rado, que no sienta como un dolor in- 
timo en lo mas profundo del alma. Por 
el contrario que gozo tan intenso cuan- 
do oimos referir, ó presenciamos una 
accion sublime de bondad! Que quiere 
decir esto? Somos en el primer caso 
criminales? Somos heroes en el se- 
gundo? No. Consiste en que somos 
hombres como el criminal, y como el 
héroe, y kumani nihil a me alienum 
puto, como decía el poeta romano. 
Porque somos solidarios, porque senti- 


` mos en nuestro pecho los batidos del 


corazon de nuestro semejante; porque 
la idea que inspira é ilumina la frente 
de un hombre, tiene en las entrañas 
de nuestro espíritu alguna raiz por 
donde tambien se alimenta, chupando 
jugos intelectuales, de que nosotros 
acaso no nos demos cuenta; porque 
cuando un individuo cualquiera asesi- 
na o roba, como cuando levanta su 
corazón, y hace justicia y bien, el que 


Aparece el primero y tercer Jueves de cada mes. 
Se manda gratis á los socios de las Sociedades adherentes. 


re y hombres 
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. … PER LE VITTIME 
DELLA PREPOTENZA BORGHESE 


somos noso- 
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La Redazione della Questione Sociale di 
Buenos Aires, ha aperta una sottoscrizione 
popolare a favore di tutti coloro che a Porto 
Ercole scontano il delitto di aver combattuto 
in pro della redenzione di tutti gli oppressi. 

La Union GREMIAL raccomanda a tutti gli 
operai la doverosa sottoscrizione, avvisando- 
li che anche presso la nostra amministrazione 
si ricevono le offerte per soccorrere i lavo- 
ratori relegati a domicilio coatto. 

Ecco la circolare : 


Agli amici e a tutti gli uomini di cuore 
Il numero degli anarchici reclusi a Porto 
Ercole, é immenso. 


Sono centinaia di compagni nostri che la 
reazione borghese assassina lentamente, sot- 


toponendoli ad ogni sorta di sevizie e di cru- 


deli privazioni. 
3 mto al regime estremamente inumano 
cui vengono sottoposti quei poveri infelici, 
parecehi di essi sono caduti ammalati, fra i 
que'i il Parente di Pisa ed il Condulmari di 
Recanati, che versano in gravissimo stato. 
Pall rabino, Ristori, Calcagno, Barsan- 
ti, Lagi, Colonnesi -e Ruoëco, dopo il loro 
tensativo dì evasione, furono, rinchiusj in ana 


delle piú orride prigioni del forte Montefilip-- 


Lol ove gemons sopra uu miserabile paglie- 


ajo 

eta eco dolorosa che ci giunge dalla 
tomba dei vivi, sepolti 14 a Porto Ercole dal- 
la prepotenza borghese, invoca la solidarietá 
dei compagni; e noi, imitando l’esempio de- 
gli amici di Tunisi, di Nuova-York e del Cai- 
ro, iniziamo una sottoscrizione popolare per 
soccorrere tutti coloro che trovansi relegati 
a domicilio coatto, in odio ai principii di li- 
bertá e di emancipazione sociale. 

Con qsest' atto dimostreremo alla tracotan- 
te borghesia, che la solidarietá tra gli op- 
pressi non è una parola vuota di senso. 


Buenos Aires, 1.° Giugno 189%. 
La Redazione della QUESTIONE SOCIALE 


N. B. — Le schede di sottoscrizione qua- 
lunque sia la somma raccolta, dovranno es- 
ser rimesse non piú tardi del 20 Giugno alla 
Redazione della QUESTIONE SociaLE, Calle 
Corrientes 2039, Buenos Aires. Le liste degli 
oblatori verranno pubblicate nella Rivista 
suddetta. 


VESPA SLI SSILRARESS | 


PROTESTA 


Compañeros de La Unión Gremial: 
Salud. 


Como herrero que soy y además ha- 
biendo formado parte de la Sociedad 
de dicho gremio, no puedo menos que 
protestar enérgicamente contra el ma- 
nifiesto publicado por dicha Sociedad, 
en el cual hace alusión al periódico 
antes mencionado. 

Ese desgraciado manifiesto no mere- 
cería que un hombre honrado se ocu- 

ra de él: merecería arrojarlo á los 
ugares inmundos; pero como desgra- 
ciadamente la mayoría de los obreros 
que lo han leído por su infortunio vi- 
ven en la ignorancia, creerán que el 
que lo ha escrito lo ha hecho en su 
beneficio, y como tal vez no hayan 
leído el artículo « 1° Maggio» se figu- 
rarán que dicho escrito despedía dina- 
mita hasta en sus puntos y comas.... 

Pero dejaré esto á un lado y voy á 
contestar al manifiesto: 





-furmentati continnamente¿dagli infami 


CALL 


Redactado en castellano, Italiano, y Francés. 


Administracion y Redaccion: 
AYACUCHO 760. 





— 


En primer lugar, el manifiesto falta 
á la verdad al-decir que el expresado 
_Artículo se aparta del programa, pues; 
el programa dice únicamente que “La 
UnióN GREMIAL «no defenderá ambicio- - 
nes personales ni de ningún partido, 
porque está probado que jamás han 
hecho nada, y jamás harán nada res- 
pecto al mejoramiento de las clases 
Oprimidas, pero en cambio dará una 
amplia acogida á todo cuanto trate y 

discuta la economía social.» 

Ahora bien: ¿se aparta dicho escrito 
del programa al aconsejar á los traba- 
adores que no se fien de los falsos € 

Ipócritas redentores que pretenden 
poseer la suma clarovidencia de las 
necesidades de la clase obrera? ¿No ha- 
bla claramente contra todos los parti- 
dos políticos sin distinciones? 

Pero hay más aun: el manifiesto dice 
que ese artículo ha sido publicado á 
« favor de ideas é intereses individua- 
les », y aquí confieso que: ó soy un 
gran zopenco ó los que lo han escrito 
son muy brutos, pues no veo ningún 
interés individual donde precisamente 
se combaten los intereses individuales. 
. Todo lo que antecede lo hubiera de- 
jado pasar en silencio si no se adivi- 
nara el fin que se han propuesto sus 
redactores al publicarlo, y que es sen- 
cillamente, buscar la muerte del pe- 
riódico, porque no responde á sus 
mezquinos intereses personales; pero 
se equivocan porque ya los úbreros no 
‘se dejan engañar por falsas Lean + 
ya los obreros saben que el hombre del 
pueblo entre el pueblo está,-y que: si- 

lo encumbran del pueblo'se aleja. 
Ellos pretenden imponernos,en nom- 
bre de nuestro bienestar y de nuestra 
libertad, nuevas trabas, y como si no 
fuéramos bastante esclavos, quieren que 
nos esclavicemos moralmente. ¡Ellos, 
ue modestamente se dan el nombre de 
libertadores no tienen reparo en llamar 
la atención de la policía!... 

Mucho más podría decir sobre este 
asunto, pero no quiero cansar á mis 
compañeros. Solamente diré quesiento 
trata rcon estos nuevos familiares, y que 
me hago solidario de esa redacción en 
la publicación de dicho artículo. 


Un HERRERO. 





FT. 








NOTA - Avisamos á los obreros de 
todos los gremios fijen su atencion 
en las invitaciones ú otros asuntos 
que le pudiera interesar, lo que ha- 
llarán en la cuarta pagina. 


CPLLLLLSLLELIISLLLIISITTS 


ABUSOS PATRONALES 


CUOTIDIANAS 


Se necesita tener la mayor confianza en la 
impunidad más cínica para entregarse con 
el mayor descaro á la ejecución de tenden- 
cias mezquinas que germinan en el alma 
pequeña y rastrera de los que tan descara- 
damente las ponen en práctica con vilipendio 
de lus que tan humildemente las soportan. 

Hay hombres que, dueños de una fortuna, 
se retiran á gozarla (¿?), dejando en la fábri- 
ca en que se han enriquecido un encargado 
ó capataz que ha merecido tal distinción gra- 
cias á su abyetismo y reverenda hipocresía, 

Además de mandatario es fatuo, déspota y 
autoritario; pero, si lo vierais ante el amo, 
es ruin hasta lo sumo!... 

Estos feudales y gruñones gobernantes tan 
mediocres en su radio de mando como de 
expansión racional, da gusto verlos legislar! 
Qué preceptos y qué máximas, Dios mío!..... 





¿Qué Moisés, qué Numa, ni Séneca les igua- 0 


la tocante 4 leyes? Pero. ¿y en mímica? Son 
unos Coquelin y más que Mela, 





RO 





¡Qué cara más severa, qué continente más 
grave! ¡Qué ascóticos cuando se presentan 
entre los obreros masculinos! ¡Qué plácidos 
y humildes ante el amo, 6 la pléyade feme- 


¡Hay que verlos y mirarles aquellos ojillos 
tan picarones, aquella boquita derramando 
miel! 

En fin, están lo más expresivos y remono- 
nos ¡Daría gusto morderles una mejillita! 

Pero, si sus travesuras no pasaran de ahí. 
no sería del todo tan mal; mas su omnimodo 
poder y la impunidad que los rodea los co- 
rrompe. 

Aun los más liberales concluyen por per- 
vertirse, no tan sólo por su desordenada su- 
premacia unos, sino más que por nada por- 
que la gente que dirigen son tan sumisas y 
desunidas. Gentes son estas que en la taber- 
na aparentan unos Robespierre y en el ta- 
ller descienden á la alternativa de borregos 
consumados. 

Así es que estos mandarines mediocres y 
angulados, cometen tan á menudo hazañas 
tan pintorescas como la que prosigue: 

El señor capataz Ó principal de «La Ven- 
cedora», tomó dos muchachos para barrer 
los talleres; muchachos que están á la vez 
ocupados todo el día en diferentes trabajos. 

Pues bien, ¿qué les parece á Vds. que ha 
impuesto ese señor? ¡Que los obreros de la 
casa tienen que pagar á los muchachos, ale- 
gando como razón que, ya que los operarios 
producen la basura, sean quienes la limpien, 
ó, en su defecto, sufra su bolsillo el dispen- 
dio que cobre por ese trabajo cualquier otra 
persona. 

Y ¡ay de ellos si no cumplieran lo estipu- 
lado! Se les dejaría repudrir en estiercol y 
se les expulsaría por sucios y desobedien- 
tes... Porque, antes que nada, quiere el señor 
capataz la higiene, sobre todo en estos tiem- 
pos de cólera y guerra chino-japonesa! 

Pues, señor, cualquiera dirá: que siguiendo 
la regla de este principio, tendrían los obre- 
ros que pagar el alquiler, el gas, la patente 
y... el gasto de botica del señor... cso por sus 
apetitos á lo obscuro... 

Pero no crean Vds. que ande desatinado el 
hombre ni que ignore lo que hace. Vamos á 
analizar con los números, que son los únicos 
que no mienten en este valle de lágrimas, y 
luego me dirán Vds. si no sabe lo que hace 
ese energümeno. - 


300 operarios á 20 centavos cada uno con 


60 $ min. ; 

Dos muchachos cobran 4 pesos por sema- 
na cada uno: son 32 pesos. 

Es decir, que el sigiénico fin del señor ca- 
pataz no es otro que embuchar los 28 pesos 
mensuales sobrantes, á vista de toda pacien- 
cia y á costillas de los operarios que con su 
inacción son sus mismas víctimas y mengna 


de todo el gremio. 
TELE 


CLPLPILIALA IA IAS AIDA AIDA AAA LULILSLELISITESEE. 


Sastrería La Moda 


Para que todos los oficiales sastres sepan 
lo que pueden esperar de las promesas de 
los patrones, vean lo que les ha sucedido á 
los que trabajaban en la sastrería «La Moda», 

Estos compañeros, por un poco de miedo 
no sabemos á quien, y fiándose de las bue- 
nas palabras de sus patrones, no han adheri- 
do á la huelga en los primeros días; pues 
como llevamos dicho estaban siendo vícti 
mas de una traición de parte del que les ro- 
baba el sudor de la frente. 

Estos dos tiranos se apresuraron á mani- 
festar á sus oficiales que siguiesen trabajan- 
do sin hacer caso de lo que los huelguistas 
pudieran decirles, pues ¡la casa les pagaría 
mejor que ninguna otra. 

¡Cuánta ignominia! 

Hasta les impedían salir á la calle, pues les 
Mevaban fuentes de macarrones al taller y 
ls hacían dormir en el mismo aposento, 6 
sea trabajar noche y día hasta que les con- 
cluyeran el trabajo apurado. 

Llega el día 2 y les hace la cuenta á 15 
hombres, todos padres de familia y uno de 
ellos con ocho años en la casa, por el sólo 
delito de que reclamaban lo que su patrón 
les había prometido. 

¡Ojo, compañeros! 

Nadie debe trabajar para esa casa; al con- 
trario, todos debemos procurar por todos los 
medios posibles, sacar los que le trabajan y 
mandarlos á la sociedad, pues de este modo 
conseguiremos arruinar á esos explotadores. 


Sartoria Proli 


S/fruitatore speciale questo signore! 
Durante lo sciopero dei compagni sarti, 
mi dichiarai solidale, ricusandomi finire un 


lavoro che aveva messo in condizione da 
prova. 

Lo avrei finito, se me lo avesse pagato 
coll aumento del trentacinque per cento, ma 
a lui non conveniva; si vendicò cavallere- 
scamente rifiutandosi pagarmi il lavoro fatto 
nel jaquet. E così che si viene ricco lavo- 
rando. o 

Nota—Lu'gi Aquilano, socio suo, mi pago, 
però senza danneggiare le tasche del signor 
Cesare Proli. 

S. Barbariito. 
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CARTA ABIERTA 
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Al Señor José Tosi 
Pintureria, Calle Entre Rios N. a Big) 

Habiendo llegado 4 mi conocimiento que 
Vd. anda diciendo que le he robado cuchilla 
y cepillos, le diré que Vd. falta á la verdad. 
El cepillo que tenia en mi poder en el cos” 
tado de la Calle Sarandí, se lo entregué y en 
sus propias manos, la mañana que nos man- 
dó á Palermo. La cuchilla sí, como de justo, 
la llevé porque Vd. tuvo el valor de cobrar- 
mela cincuenta centavos, cuando ella no va- 
lia mas de veinte, por ser usada, y eso sin 
avisarme siquiera; cosa que un patron que 
tiene un poco de delicadeza no hace con un 
oficial, ni tampoco se le rebaja el jornal, co- 
mo me lo ha hecho 4 mi, sin antes avisarlo. 

Respecto á lo que dice: que de mañana 
empezabamos á trabajar á las siete y media; 
eso sucedia porque teniamos que pasar por 
la pintureria á buscar materiales que nos ha- 
cian falta, Tambien le diré que es falso cuan- 
do dice que de tarde empezabamos á trabajar 
á las dos, porqué ninguno de los que estaban 
presentes, podrá decirle semejante cosa y es 
pura invencion suya. Si Vd. nos encontró una 
tarde, es que estabamos cambiandonos de si- 
tio; como el sol habia llegado adonde ‘esta- 
bamos, pusabamos á la sombra porque cuan- 
do se puede, no es juesto ni humano estar tos- 
tandose a sus rayos. 

A mas no soy oficial de ganar dos pesos y 
cuarenta centavos, como Vd. quiere pagar á 
los oficiales, porque creo si Vd. pudiera los 
haria trabajar de balde, para sacar ‘todo be- 
neficio en los trabajos que emprende. . 

Basta por hoy, y le advierto que, si Vd, si- 
gue dirijiendome calumnias gratuitas, tomaré 
el camino que me corresponde y lè acredi- 
taré sobre el trabajo de la Calle Malayia 
núm. 748, 

Buenos Aires, Mayo 22 de 1893, | 
Bernanpo Duc. 
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DSILILILLSLLLELLLLAS 


AUX JEUNES GENS 


TT 


Il 

Si vous terminez vos études de droit et si vous 
vous préparez pour le barreau, il se peut que vous 
aussi, vous vous fassiez des illusions relativement 
à votre activité future, — j’ udmets done que vous 
êtes des meilleurs de ceux qui connaissent l'al- 
truisme. Vous pensez, peut-être: « Consacrer sa vie 
à une lutte sans trêve ni merci contre toutes les 
injustices ; s'appliquer constamment à faire triom- 
pher la loi, expression de la justice suprême: 
quelle vocation pourrait être plus belle! » et vous 
entrez dans la vie plein de confiance en vous-mé- 
me, en la vocation que vous avez choisie, 

Eh bien, ouvrons au hasard la chronique judi- 
ciaire et voyons ce qne va vous dir la vie. 

Voici un riche propriètaire; il demande lex- 
pulsion d'un fermier-paÿsan qui ne paie pas la 
rente couvenue. Au point de vue légal, il n'ya 
pas d'hésitation possible: puisque le paysan ne 
paie pas, il faut qu'il s’en aille, Mais si nous 
aralysons les faits, voici ce que noas apprenons, 
Le propriétaire a toujours dissipé ses rentes en 
festins joyeux, le paysan a toujours travaillé. Le 
propriétaire n’a rien fait pour améliorer ses terres, 
et néanmoins le valeur en a triplé en cinquante 
ans, grâce à la plus-value donnée au sol par ie 
tracé d’une voie ferrée, par les nouveiles rou- 
tes vicinales, par le dessèchement des marais, 
par le défrichage des côtes incultes, et le paysan 
qui a contribué pour une large parte à donner 
cette plus-value à la terre. s'est ruiné; tombé en- 
tre les mains des agents d'affaires, perdu de det- 
tes, il ne peut plus payer son propriétaire. La loi, 
toujours du côté de la propriété, est formelle; 
elle donne raison au propriétaire. Mais vous, en 
qui les fictions juridiques wont pes encore tué le 
seutiment de la jnstice, que ferex-vous ? Deman- 
derez-vous qu'on jette le fermier sur la grande 
route — c'est la loi qui l'ordonne, — ou bien de- 
manderez-vous que le propriétaire restitue au fer- 
mier toute la part de la plus-value qui est due au 
travail de celui ci? — c'est l'équité qui vous le 
dicte, — De quel côté vous mettrez-vous ? pour la 
loi, mais contre la justice? ou bien pour la justi- 
co, mais alors contre la loi? 








LA UNION 
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Et lorsque des ouvriers «e seront mis en grève 
contre leur patron, sanz le prévenir quinze jours à 
l'avance, de quel côté vs rangerez vous? Du 
côté de la loi, c'est-à-dire du cóto du patron qui, 
profitant d’un temps de crise, róalisait des béné- 
fices scandaleaux (lisez les derniers procès), ou 
bien contre la loi, mais pour les ouvriers qui per- 
cevaient pendant ce tomps là des salaires de deux 
fr, 50 et voyaient dépérir leurs femmes et- leurs 


enfants? Défendrez-vous cette fiction qui consiste : 


à affirmer la «liberté des transactions? » Ou bién 
soutiendrez-vous l'équité, en verta de laquelle un 
contrat conclu entre celui qui a bien diné et ce- 
lui qui vend son travail pour manger, entre le 
fort et le faible, n’est pas un contrat? 

Voici un autre fait. Un jour à Paris, un homme 
rôdait près d'uu boucherie, H saisit un bifteck et 
se met à courir On l'arrête, on le questionne, et 
l'on apprend que c'est un ouvrier sans travail, 
que lui et sa famille n’ont rieu mangé depuis 
quatre jours. On supplie le boucher de lâcher 
Vhomme, mais le boucher veut le triomphe de la 
justice ! il porsuit, et l’homme est condamné à 
six mois de prison. G'est ainsi que le veut le 
aveugle Thémis, — Et votre cons: iencie ne se ré- 
voltera pas contre la loi et contre la société, en 
voyant que des condamnatious analogues se proe 
noncent chaque jour! 

On bien, demandérez-vous l'application de la 
loi contre cet homme qui, malmené, bafoué dès 
son enfance, ayant grandi sans savoir entendu un 
mot de sympathie, finit par tuer son voisin 
pour lui prendre cent sous? Vous demanderez 
qu'on guillotine, ou, — qui pis est,-- qu'on l'en- 
ferme pour vingt aus dans une prison, lorsque 
vous savez qu'il est plus malade que criminel, et 
qu’ en tout cas c'est sur la société entière que re- 
tombe son crime ? 

Demanderez-vous qu'on jette dans le cachots ces 
tisserands qui, dans en moment Vexaspération ont 
mis le feu à la fabrique ? Qu'on envoie aux pon- 
tons cet homme qui a tiré sur un assassin COU- 
ronné? qu'on fusille ce peuple insurgé qui plante 
sur les barricades le drapeau de l'avenir? 

— Non, mille fois non! 

Si vons raisonnez, au lieu de répétes ce qu'on 
vous à enseigné; Si vous analysez et dégagez la 
loi de ces nuages de fictions dont on Pa cntourée 
pour voiler son orizine, qui est le désir du plus 
fort, el sa substance, qui a toujours été la consé- 
cration de tontes les oppressions léguées å Phu- 
manité par sa sanglante histoire, — vonsaurez un 
mépris suprême de cette loi. Vous comprendrez que 
rester serviteurs de la loi écrite, c'est se mettre 
chaque jour en opnosicion avec la loi de la core 
seience et murchauder avec elle; et, comme 
ectte lutte ne pent duier, vous :romprez avec la 
tradition et viendrez travailler avec nous à l'abo- 
lition de toutes les injustices: économiques, poli 
tique, sociales - 

Mais alors vous serez socialiste, vous serez 
volutioanaire. 


Et vous, jeune ingénieur, qui ‘rèvez d'améliorer, 
par les applicaiions de la science à Pindustrie* le 
sort des travailleurs,—quel triste désenchantement, 
que de déboires vous attendent! Vous donnez lé- 
nergie juvénile de votre intelligence à l'élabora- 
tion d'un projet de voie ferrée qui, s:rpentrnt au 
bord des précipices et perçant le «ceur de géants 
de granit, ira rallier deux pays séparés par la na- 
ture, Mais, une fois à l'œuvie, vous voyez dans 
ce sombre tunnel, des bataillons ouvriers décimés 
par les privations et les maladies, vous en voyez 
d'autres retourner clez eux emportant à peine 
quelques sous et les germes indubitables de phti- 


sie, vous voyez les cadavres humains, — résultats 
d'une crapuleuse avarice, — marquer chaque mè- 


tre d'avancement de votre voie, et cette voie ter- 
minée, vous voyez enfin qu'elle devient un chemin 
pour les canons des envabisseur..... 

Vous avez voué votre jeunesse à une découver- 
te qui doit simplifier la production, et après bien 
des efforts, bien des nuits sans sommeil, vous voilá 
enfin en possession de cette précieuse découverte, 
Vous l'appliquez, et le résultad dépasse vos es- 
pérances, Dix mille, vingt mille ouvriers seront 
jetés sur le pavé ! Ceux qui restent, des enfants 
pour la plupart, serónt réduits à état de machi 
nes! Trois, quatre, dix patrons feront fortune et 
« boiront le champagne à plein verre ».... Est-ce 
cela que vous avez rêvé ? 

Enfin vus étudiez les progrès industriels ré- 
cents et vous voyez que la couturière n’a rien, ab- 
solument rien gagné à la découverte de la machi- 
ne à cudre ; que l'ouvrier du Gothard meurt d'an- 
kylostoma eñ dèpit des perforatrices à couronnes 
de diamant, que le maçon et le journalier chô- 
ment comme auparavant à côté des ascenseurs 
Giffard, — et si vous discutez les problèmes so- 
ciaux avee cette indépendance d'esprit qui vous a 
guidé dans vos problèmes techniques, vous arri- 
vez nécessairement à la conclusion que, sous le 
régime de la propriété privée et du salariat, cha- 
que nouvelle découverte, lors même qu'elle aug- 
mente un peu le bien-être dn travailleur, ne fait 
que rendre sa servitude plus lourde, le travail plus 
abrutissant, le chômage plus fréquent et les crises 
plue aiguës, ct que celui qui a déjà pour lui toutes 
les jouissances est le seul qui en proíte sérieu- 
sement, 


Qne ferez-vons alors, une fois arrivé à cette 
conclusion? — Ou bien, vous commencerez par 
faire taire votre conscience par des sophismes; 
puis, un beau jour, vous donnerez congé à vos 
honnêtes rêves de jeunesse et vous chercherez à 
vous emparer, pour vous-même, de ce qui donne 
droit aux jouissances, — vous irez alors dans le 
camp des esploiteurs, Ou Lien, si vous avez du 
cœur, vous vous direz: — «Non, ce n’est pas le 
temps de faire de: découvertes! Travaillons d'a- 

“bord'á tránsformer le régime de la production ; 
lorsque la propriété individuelle sera abolie, alors 
chaque nouveau progrès industriel se fera au bé- 
néfice de toute l'humanité ; et cette masse de 
travailleurs, machines aujourd'hui, être pensants 
alors, appliquant 4 l’industrie leur intuition soute- 
nue par l'étude et exercée par le travail manuel, 
le progrès technique prendrá un essor qui fera en 
cinquanje ans ce que nous n'osons pas même rê- 
ver aujourd'hui. 

Et que dire au maître d'école, — non pas à ce- 
luí qui considère sa profession comme un ennu- 
yeux métier, mais à celui qui, entouré d'une 
bande joyeuse de moutards, se sent à son aise 
sous lcurs regards animés, au milieu de leurs 
joyenx sourher, et qui cherche à réveiller dans 
ces petites têtes les idées humanitaires qu'il ca- 
ressait lui-méme lorq'il était jeune ? 

Souvent, je vous vois triste, et je sais ce qui 
vous fait froncer les sourcils, Aujonrd’hui, votre 
c'ève le plus aimé, qui n'est pas très avancé en 
latin, c'es’ vrai, mais n'en a pas moins bon cœur, 
racontait avec enthousiasme la légende de Guillan- 
me Tell, Ses yeux brillaient, il sembtait vouloir 
poignarder sur place tous les tyrans; il disait avec 
feu ce vers passionné de Schiller : 


Devant l'esclave, quand il rompt sa chaîne, 
Devant l'homme libre, ne tremble pas! 


Mais rentré à la maison, sa mère, son père, son 
oncle, l'on vertement réprimandé pour la manque 
d'ézards qu'il a cu envers monsieur le pasteur ou 
le garde-champêtre: ils lui ont chanté pendant 
une heure «la prudence, le respect aux autorités, 
la“ soumission », si bien qu'il a mis Schiller de 
côté pour lire «a L'art de aire son chemin dans le 
monde ! », 

Et puis, hier encore, on vous disait que vos 
meilleurs élèves ont tous mal tourné: l’un ne fait 
que rêver épaulettes ; l’autre, en compagnie de son 
patron, voie le maigre salaire des ouvriers, et vous, 
qui aviez mis taut d'sspérance en ces jeunes gens, 
vous réfléchissez à présent sur la triste contra- 
diclion qui existe entre la vie et l'idéal. 

Vous y réfléchissez encore! mais je prévois qne 
dans deux ans, après avoir eu désillusion sur dè- 
sillusjon, vous mettrez uos auteurs favoris de côté, 
et que vous finirez par dire que Tell était cere 
tainement un trés honnête père, mais en somme, 
ua pen fou; que la poésie est une chose excellente 
au coin du feu, surtout lorsq'on a erseigné pen- 
dent toute une journée la règle des intérêts com- 
posés, mais qu’ apres tout messicurs les poétes 
planent toujours dans les nuages et que leurs vers 
n'ont rien à faire, ni avec la vie, ni avec la pro- 
chaine visite de M. l'inspecteur. .., 

Ou bien, vos rêves de jeunesse deviendront la 
ferme conviction de l'homme mûr. Vous voudrez 
l'instruccion large, humanitaire, pour tous, à Pé- 
cole et en dehors de l’école, et voyant quelle est 
impossible dans les conditiones actuelles, vous 
vous attaquerez aux bases mêmes de la socièté 
bourgeoise. Alors, mis en disponibilité par le mi- 
nistère, vous quitterez l'école et vous vicndrez 
parmi nous, avec nons, dire aux hommes ágós, 
mais moins instruits que vous, «e que le savoir a 
d'attrayant, ce que l'humanité doit être, ce qu’elle 
peut être. Vous viendrez travailler avec les socia- 
listes à la trasformacion complète du régime ac- 
tuel, dan le sens de l'égalité, de la solidarité, de 
la liberté. 


Enfin vous, jeune artiste, sculpteur, peintre, 
poète, musicien, ne remarquez-vous pas que le 
feu sacré qui avait inspiré tel de vos prédéces- 
seur, vous manque aujourd’hui, à vous et aux vô- 
tres? que Part est banal, que la médiocrité rè- 
gne ? A 

Et ponrrait-il en être autrement? La joie de 
avoir retrouvé le monde antique, de s'être retrem- 
pé aux sources de la mature, qui fit les chefs- 
d'œuvre de la Renaissance, n'existe plus pour l'art 
contemporain ; l’idée révolutionnaire l'a laissé froid 
jusqu'à présent et, en l'absence d'idée, il croit en 
avoir trouvé une dans le réalisme, lorsqu'il s'¿ver- 
tue aujourd'hui à photographier en couleurs la 


goutte de rosée sur la feuille d'une plante, à imi- 
ter les musclee fessiers d'nne vache, ou à dépen- 
dre minutieusement, en prose et en vers, la boue 
suffocante d'un égout, le boudoir d'une femme 
galante. S; 
—Si le feu sacré que vous dites posséder, n 
qu'un «lumignon fumant » alors vous continuerez 
à faire comme vous avez fait, et votre art dégéné- 
rera bientôt en métier de décorateur pour les sa- 
lons du boutiquier, de pourvoyeur de libretti aux 
Bouffes et de feuilletons à on Girardi 1 quelconque, 
— La plupart d'entre vous descendent déjà rapide- 
ment cotte pente funeste... 
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Mais si réellement votre cœur bat à Punisson 
avec celni de l'humanité, si, en vrai poète, vous- 
avez une oreille pour entendre la vie, alors, en 
présence de cette mer de souffrances dont le flot 
monte antour de vous, en présence de ces peuples 
mourants de faim, de ces cadavres entassés dans 
les mines et de ces corps mutilés gisant en mon- 
tícules au pied des barricades, de ces convois d'ex- 
ilès qui vont s'euterrer dans les neiges de la Si- 
bérie et sur les plage: des îles tropicales, en pré. 
sence de la lutte suprême qui s'engage, de cris de 
douleur des vaincus et des orgics des vainqueurs, 
del’ héroïsme aux prises avec la láchete, de l'en- 
thousiasme en lutte avec la bassesse — vous ne 
pourrez plus rester neutre; vous viendrez vous 
ranger du côté des oprimes, parce que vous savez 
que le beau, le sublime, la vie enfin, sont du cô- 
té de ceux qui luttent pour la lumière, pour la 
hurtanité, pour la justice ! 

Vous m'arêtez enfin! 

— Mais, dites-vous, si la science abstraite est 
un luxe et la pratique de la médecine un faux- 
seriblant; si la loi est une injustice et la décou- 
verte technique nn instrument d’ explotiation ; si 
l'école, aux prises avec la sagesse du praticien, 
est sûre d'être vaincue; si l'art, sans idée révolut- 
tionaire, ae peut que dégénerer, que reste-t.il done 
à faire ? 

— Eh bien je vous réponds: 

— Un travail immense, attrayant au plus haut 
degré, un travail dans lequel les actes seront en 
complet ac:ord avec la conscience, un travail ca- 
pable d’entraincer les natures le plus nobles, les 
plus vigourcuses, 

Quel travail ? — Je vais vous le dire. 

À suicre. 
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| DOVERI DEL SOLDATO 


Dal libro: Z regno RE Dio é in voi. 
del conte LEONE Tozsroir. 





Al principio di novembre passando per la 
cittá di Tula, vidi alla porta del Municipio 
quella folla ch’ io conosco cosí bene e nel 
cui rumorío si mescolavono le voci avvinaz- 
zate degli uomini e le lamentazioni delle ma- 
dri e delle mogli. Era il Consiglio di leva. 
Non mi fu mai possibile rasentare questo 
spettacolo senza indugiarmivi un po'; esso 
mi attrae con una specie di fascino. Mi im- 
brancai nella folla, guardandando, interro- 
gando, e mi sorprese la libertá con cui, di 
pieno giorno, nel ©! mezzo di una cittá si 
commette questo grande delitto. 

Come tutti gli anni, al primo novembre, in 
ogni borgo di questa Russia che ha cento 
milioni di abitanti, gli starósti (1) hanno riu- 
niti i coscritti — magari i loro propri figli — 
e li hanno guidati alla citrá. Per via si sbevaz- 
zava, senza che gli anziani pensassero a fre- 
nare le reclute, poiché questa insensatezza 
di abbandonare mogh, madri, ogni cosa piú 
cara, non per altro che per diventare uno 
strumento passivo di distruzione, sarebbe 
troppo crudele se non ci si stordisse col 
vino. 

Eccoli dunque, trainati nelle slitte, bestem- 
miando, cantando, scambiandosi urtoni pas- 
sando le notti in locanda. Il mattino dell’ ar- 
rivo si fecero spirito ingollandone ancora 
qualche bicchiere e si raccozzarono davanti 
al Municipio. 

Ed ora sono lá serrati nelle loro pelliccie 
di montone nuove, nelle loro sciarpe di ma- 
glia, gli occhi rigonfi dall’ ubbriacatura, gli 
uni gettando strida selvaggie per eccitarsi, 
altri calmi e tristi; si accalcano alla porta, 
attendendo ciascuno la chiamata, circondati 
dalle madri e dalle mogli cogli occhi in la- 
grime. Altri stanno agglomerati nel vesti- 
bolo. 

ra 

Dentro, intanto, il lavoro procede spiccio. 
La porta si apre e la guardia chiama Pietro Si- 
dórow. Questi trasale, si fa il segno della croce 
ed entra in un gabinetto a porta vetrata dove i 
coscritti si spogliano. Un suo compagno che 
han fatto abile e che é uscito allora dalla 
sala della visita, con un tremito nelle ma- 
scelle, si sta rivestendo in fretta. Sidórow ha 
giá udito, e vede d' altronde nel viso del ca- 
merata, che l’ han dichiarato abile. Vorrebbe 
interrogarlo, ma lo sollecitano egli ordinano 
di svestirsi alla svelta. Leva la sua pelliccia 
di montone, si toglie gli stivali scalzando un 
piede coll'altro, indi il panciotto, butta fuori 
la camicia arrovesciandoia, e nudo come dio 
À ha fatto, colle coste sporgenti, tremante in 
il corpo, esalando un sito di vino, di 
e di sudore, entra nella sala del Con- 
on sapendo dove tenere le braccia 
muscolose. 

Nella sala al posto d'onore, é sospeso in una 
cornice dorata il ritratto dell'imperatore in 


(1) Stårosti, letteralmente anziani; specie di sindaci elet- 
tivi e percettori, nominati in Russia dai capi famiglia di 
ogni borgata rurale. 
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uniforme di parata, decorato del gran collare; 
e, in un cantuccio, una piccola immagine del 
Cristo, in camicia, coronato di spine. In mez- 
zo alla sala v’ e una tavola coperta di panno 
verde, con delle carte sopra; attorno stanno 
seduti i membri del Consiglio, con l’ aspetto 
di persone sicure e tranquille. Uno fuma una 
sigaretta, l altro sfoglia un fascio di carte. 

Appena Sidórow é entrato la guardia glisi 
accosta lo colloca sotto il misuratore solle- 
vandogli bruscamente il mento e gli accon- 
cia i piedi. L' uomo dalla sigaretta — il me- 
dico—si avvicina e, senza guardarlo in faccia, 
palpa con ripugnanza il corpo del coscritto, 
lo misura, gli ascolta il torace, gli fa aprire 
la bocca dalla guardia, lo fa respirare, par- 
lare. Qualcuno scrive qualche cosa. Alfine, 
senza averlo guardato in faccia una sola vol- 
ta, dice: «e Buono! Veniamo all'altro!» E, 
con aria stanca torna a sedersi. 

Di nuovo il soldato spinge il giovinotto, lo 
sollecita. Questi infila in furia la camicia, alla 
meglio, non trovando l'imboccatura delle 
maniche, abbottona svelto i pantaloni, cerca 
la sciarpa, il berretto, si ficca la pelliccia 
sotto il braccio ed é ricondotto nella sala del 
Consiglio, separato dagli altri con un banco. 
Lá attendono i coscritti fatti abili. Un giova- 

, contadino al pari di lui, ma duna pro- 
vincia lontana, già soldato, armato di fucile 
a baionetta innastata, lo vigila pronto a pas- 
sarlo da parte a parte se lo pigliasse la paz- 
zia di svignarsela. 


* 
+ + 


Frattanto la folla dei padri delle madri, 
delle mogli, sospinta dal poliziotto di guar- 
dia si addensa alla porta, ansiosa di sapere 
chi é fatto abile, chi é salvo, Esce un rifor- 
mato e dichiara che Pietro é preso, e nello 
istante medesimo si ode un grido della spo- 
sa di Pietro, per la quale questa parola «pre- 
so» significa separazione per varî anni, la vi- 
taccia della moglie del soldato, che va a far 
la serva. 

Ma ecco che arriva in carrozza un uomo 
dalla lunga zazzera, in un costume che lo di- 
stingue dagli altri; e s' appressa alla porta 
del Municipio. Il poliziotto gli apre il passo 
nella folla. É il «padre», il sacerdote, che vie- 
ne per far prestare giuramento. E allora que- 
st uomo a cui si č persuaso ch'egli é il ser- 
vitore particolare ed esclusivo del Cristo e 
che, per lo piú, non vede egli stesso la men- 
zogna onde € circondato, entra nella sala del 
Consiglio dove i coscritti lo attendono. Egli 
indossa ora una stala di hroreato ne libera 
la zazzera agitando il capo, apre quelio stes- 
so Vangelo che vieta i giuramenti, prende la 
croce, depone l'una e l'altro sul leggio, e 
tutti quegli sventurati, indifesi e ingannati, 
ripetono con lui la menzogna ch' egli pro- 
nuncia con tono franco e abituale. Egli legge 
ed essi ripetono: «Prometto e giuro in nome 
di Dio onnipotente e del suo santo Vangelo... 
ecc. » di difendere (s'intende coll’ assassinio) 
tutti coloro che mi saranno a ció designati 
e di fare tutto ció che mi verrá ordinato da 
uomini che io non conosco e che ¿hanno bi- 
sogno di me per opprimere i miei fratelli e 
compiere i misfatti che li mantengono nella 
loro posizione. 

Tatti i coscritti ripetono stupidamente que- 
ste parole selvagge. Poi il sedicente «padre» 
se ne va, convinto di avere coscienziosamen- 
te e correttamente compiuto il dover suo, 
mentre quei giovani ingannati sono del pari 
convinti che le parole stolte, incomprensibili 
che hanno pronunziato li dispensano, duran- 
te tutto il loro servizio, da ogni dovere uma- 
no e ne creano loro di nuovi e piú rigorosi, 
i doveri del soldato. 

E questo atto si commette pubblicamente 
e nessuno grida agli ingannatori e agli in- 
gannati : — Riflettete; é questa la piú vile e 
perfida delle menzogne, che perde il vostro 
corpo e l' anima vostra. 

Nessuno lo fa, al contrario, finita l’ opera- 
zione, come per burlarsi dei coscritti, il co- 
lonello, con un fare solenne, entra nella sala 
dove stanno rinchiusi e militarmente grida lo- 
ro: « Buon dí, giovinotti, io vi felicito di es- 
sere entrati al servisio dello Czar ». E gli 
sciagurati (qualcuno glie ha giá appreso) 
balbettano colla loro lingua goffa e ancora 
impacciata dall' orgia recente, alcune parole 
che sembrano voler manifestare la loro con- 
tentezza. 

+s 

Fuori, la folla dei parenti sta sempre in at- 
tesa. Le donne, cogli occhi rossi dal pianto, 
tengono io sguardo fisso alla porta. La si 
apre alfine, e i coscritti dichiarati abili esco- 
no barcollanti, ma ostentando baldanza. Schi- 
vano lo sguardo dei'parenti. 

A un tratto scoppiano gli strilli e i gemiti 
delle madri e delle spose. Gli uni si gettano 
loro nelle braccia € piangono; altri si danno 
un contegno disinvolto, altri ancora s'inge- 
gnano a confortarle. Le madri, le spose, sa- 
pendo che ora rimangono abbandonate, prive 
del loro sostegno, per anni ed anni, gridano 
e si lamentano a voce alta. l padri sono so- 


bri di parole. Sanno che non vedranno pit i 
loro allievi, formati, educati da loro, che non 
saranno piú coltivatori dolci e laboriosi, ma 
ritorneranno la qiú parte dissoluti e corrotti, 
disavvezzati dalla vita semplice. 

Finalmente la folla risale nelle slitte, sfila 
per la via verso le locande e le bettole, e 
ancor piú alto risuonano insieme le canzoni, 
i pianti; le grida briache, le querele delle 
donne, i suoni mescolati degli armoniums e 
delle bestemmie. Vanno a sperperare il loro 
po' di quattrini nelle taverne e nei bettolini 
il cui commercio forma uno dei proventi del 
governo. E comincia la gazzarra, che affoga 
in essi il sentimento della ingiustizia onde 
sono vittime. 

Per due o tre settimane restano a casa, 
dove si ubbriacano quasi senza tregua. Poi #1 
dí fissato, sono raccozzati come un gregge, 
e si comincia a imparar loro gli csercizii mi- 
litari. 

Gli istruttori sono uomini loro pari, ma che 
giá da qualche anno furono ingannati ed ab- 
brutiti. Mezzi d’ istruzione: la menzogna, lo 
abqruttimento, le percosse, l’acquavite, Non 
occorre piú di un anno perché quei giova- 
ni, sani di corpo e di spirito, intelligenti e 
buoni, divengano altrettanto selvaggi quanto 
i loro istruttori. 

— Ebbene! e se tuo padre, arrestato, vo- 
lesse fuggire? — dimandai a un giovane sol- 
dato. 

— Lo passerei colla baionetta — rispose 
con quella voce stupida che é speciale ai sol- 
dati — e, se riuscisse a scappare, dovrei far- 
gli fuoco addosso — soggiunse visibilmente 
orgoglioso di sapere ció che dovrebbe farsi 
nel caso che suo padre scappasse. 

Allora quando il buon ragazzo é sceso piú 
basso di una belva, esso diventa quel che 
deve essere per coloro che l' impiegano come 
strumento di violenza. Egli é pronto: l'uomo 
é perduto e un nuovo ordigno di violenza é 
formato. E tutto ció si commette ogni anno, 
da per tutto, in tutta la Russia, di pieno gior- 
no, in mezzo alla cittá, a vista ed a saputa 
di tutti, e l' inganno € cosí abile che, pur sa- 
pendone in fondo all' anima tutta l'insidia e 
paventandoia, nessuno puú emanciparsene. 

L. TuLcror. 
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- CRIMINAL ALIDAD 


Los datos estadísticos extraidos de la Me- 
mori de la Penitenciaría son la crítica más 





justificada y la censura más grande que se 


puede hacer á la sociedad actual, y por lo 
tanto, á la burguesía, que es quien dirige el 
moyimiento económico y quien, en una pala- 
bra, rige la marcha y los destinos de todos, 

Desde el año 1883 al 1892, ambos inclusive. 
los robos, hurtos, etc., han aumentado de una 
manera increible, disminuyendo bastante los 
homicidios, heridos, etc. 

En el año 1883 los primeros alcanzaron so- 
lamente á 308 y lus segundos 4 306. En cam- 
bio, en el año 1892 los ataques á la propiedad 
privada ascendicron á 1417 y los ataques á 
las personas no fueron más que 97. 

El desarrollo progresivo de Jatrocinios que 
se observa en esas cifras no indica un au- 
mento de depravación moral, como creerán 
algunos, puesto que leyendo corn atención 
los datos de la Memoria vemos que los deli- 
tos contra la propiedad se descomponen en 
robos y hurtos, no notándose aumento en los 
primeros y sí en los segundos, que no re- 
quieren la práctica — digámoslo así — que 
aquellos. 

Los hurtos, estafas, etc., fueron en 1883 so- 
lamente 37, y en el año 1891 han sido 1234, 
mientras que lc, robos ascendieron á 269 « a 
el primer año cit: lo y à 184 en el segundo, 

Asusta verdaderamente el pensar en la si- 
tuación en que se habrán encontrado esos 
1234 seres que, agobiados por las necesidades 
se han visto obligados á hurtar para atender 
á la subsistencia de sus familias y subsistir 
ellos mismos. 

Y hay que tener presente que no son sola- 
mente varones los delincuentes, sino también 
mujeres, aumentando el número de éstas en 
proporción extraordinaria, como puede verse 
en los datos siguientes: En 1859 las mujeres 
aprehendidas representan el 2,65 %. de los 
delincuentes, y en el año 1893 se eleva ese 
tanto por ciento á 6, representando, por lo 
tanto, el crecimiento del delito realizado por 
mujeres un 250 “/7. 

La organización social queda estereotipada 
en esa cifra' demasiado elocuente y gráfica. 

La burguesía, con su sistema económico, 
arroja los hombres á la desesperación, les 
quita los medios de subvenir á sus necesi- 
dades, y luego, cuando éstos tienen que 
hurtar para poder vivir, cuando el instinto 
de conservación les hace tomar un pedazo 
de pan, los sepulta en la Penitenciaría, cual 
si fueran los criminales natos de que habla 
Lombroso. 





Una sociedad que de este modo trata de 
corregir los males que ella misma crea, una 
sociedad que encierra niños de cinco años de 
edad, como ha sucedido en el presente año, 
por el grave «delito» ce vender billetes de 
lotería; una sociedad que, en vez de aprove- 
char los progresos de la ciencia, evitando 
sufrimientos á la Humanidad entera, quita el 
trabajo á una gran parte de los hombres y 
los deja que opten entre la indizencia y el 
robo; una sociedad así formada, no merece 
más que la execración de todos los hombres 
sanos de espíritu. 

En esta época, hasta la mujer se ve obli- 
gada, como ya hemos comprobado, 4 dedi- 
carse ¿l hurto, y eso que la prostitución, 
hija también de la burguesia, absorbe canti- 
dad inmensa de desgraciadas. 

Si ante ejemplos tan desgarradores, los 
obreros permaneciéramos indiferentes, me- 
receríamos, no que la burguesia nos arrojara 
á las cárceles, sino que ahorcara á todo el 
que robe un peso, al que adeude un mes al 
casero, al que obligado por la miseria reali- 
zara la más mínima estafa. 

Mas, no creemos que los trabajadores vean 
apáticamente tal estado de cosas: hemos pre- 
senciado el entusiasmo que ha reinado en la 
reunión del 1° de Mayo, y que creemos que 
engrosando las fijas del socialisme, podre- 
mes entablar la lucha que se hace necesaria, 
para sacudir la indolencia burguesa guber- 
nativa y aliviar en parte la crítica situación 
del obrero. 

La relajación moral está muy unida á la 
miseria y debemos tratar de abolir ésta para 
evitar aquélla. 

EDvUARDO García. 

(De La Unión Gráfica). 





LIBERTAD 


Bella palabra, que, puesta en práctica 
en toda su forma, la humanidad no sería ya 
más escarnecida y vilipendiada: los hombres 
todos sin distinción de clases ni nacionali- 
dad, se amarían como hermanos, produciendo 
cada uno según sus fuerzas, y consumiendo 
lo que ta aturaleza impone. 

El odio desaparece: la nor completo de en- 
tre los hombres, no pudiendo ya mas existir 
ese odio, porque la igualdad reina sobre la 
faz de la Tierra, y la desigualdad ha desapa- 
recido. 

La envidia no podría existir, porque nin- 
gún hombre es superior á otro. 

La palabra injusticia se borraría del dic- 
cionario universal, porque es una palabra 
superflua al proceder del hombre: y tantas y 
tantas otras cosas que se podrían mencionar 
desaparecerían cobijándonos todos bajo el am- 
biente puro y suave de la Libertad. 

¿Cuándo vendrá ese día que tanto desea- 
mos? 

Vendrá cuando los trabajadores del mundo 
entero comprendan el verdadero significade 
de la palabra Libertad vendrá cuando nos- 
otros, los oprimidos por esta infame socie- 
dad burguesa, levantemos la frente, rompa- 
mos las cadenas que nos tienen subyugados» 
para dar libre paso á la emancipación social, 
la victoria será nuestra, porque lo dice el 
progreso, lo dice la ciencia y en ellos debe- 
mos confiar. 

Trabajadores: Despertad de ese letárgico 
sueño en que habéis caído y mostrad al 
mundo e:. cero que sois hombres y necesitáis 
emanciparos. 

Unios en fraternal abrazo y luchad hásta 
que obtendreis lo que os pertenece. 

¡Viva la emancipación obrera! 

¡Viva la libertad completa! 

Dd E 
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OBRAS SOCIALES 
EN VENTA EN LA IMPRENTA ELZEVIRIANA 
CANGALLO 1191 


Los Anarquista, por LOMBROSO . . . . 080 
La Sociedad Moribunda, por Grave . 150 
Socialismos y ciencia Positiva, > 

E. FERRI . . . 1.50 
Elementi di Sociología, di A. PSANI. 100 
“RUE esta Dios?, Poema por MIGUEL 


EA A a aia a OO 
Observaciones sobre la cuestion social, 
por E. De Amicis . . 0.25 
Es sthdio sobre el socialimo cientifi co, por 
DEVILLE: . . : 0.25 


Ley de los salarios por 3. GUESDE. . . 0% 
Socialismo utópico y socialismo cientí- 
JCORDOS ENGELS: 00e 14002 


A los obreros pertenecientes á cualquier 
sociedad de resistencia se les hará un descuen- 
to del 209/, por el libro La Sociedad Mori- 
bunda. 


En la misma casa se hace cualquier tra- 
bajo en el ramo tipográfico. 
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À los obreros en general 


Y À LOS HERREROS PRINCIPALMENTE 


Una hoja-manifiesto dié 4 luz la C. D. de 
la Sociedad de Herreros, Mecanicos, Fundi- 
dores y Anexos, 

Insértanse en el, cargos que no son tan sé- 
rios ni fundamentales como, no habemos por- 
que anomalías su redactor ó redactores qui- 
sieran que fuesen. 

Es precisamente en los momentos críticos 
cuando el obrero que se cree conciente no 
debe abandonar su puesto, y en el caso pre- 
sente, el representante de la delegacion á la 
vez que de la Sociedad ante dicha no ha 
obrado correctamente (fundamento que sen- 
aremos en el período que por orden lógico 
le corresponda), sinó que se ha declarado de 
motu propio desertor del mandato qua Je ha- 
bia encomendado la Sociedad á que perte- 
nece. 

Librenme mis creencias de repasar de ií- 
mites de respeto que todo obrero me merece. 
No obstante, la satisfacion que esperimento 
al poner cada pluma en su tintero y en el 
papel las verdad, esbien vale la pena de ser 
motejado de loco 6 vano que, quién tal diga 
quizás le duela y muchos cumplimos mayo- 
ría de edad en cosas graves y un paso en 
falso de sobras tiene para mostrarnos inad- 
vertidos. 

Campo de agramante durante un cuarto de 
hora, parecía, y no de discusion reposada y 
serena, nuestra mesa de redaccion, que di- 
cho sea de paso, sin interes alguno nos faci- 
litaba lo mismo que cl local, la Sociedad 
mencionada. 

¿Qual era la causa de este amago de in- 
surreccion redactoril? Cnmpienos sin rodeos, 
categóricamente expresarla. 

« Un nuevo 1° de Mayo ha venido á des- 
pertar en el corazon de la clase trabajadora 
el amor á nuevas luchas para alcanzar á la 
emancipacion social.» Esto iniciaba el artí- 
culo que vió la luz en el núm. 3 de este pe- 
riodico y que por estar redactado en idioma 
italiano (Jengua que no posee el que esto re- 
seña) (1) le fué de todo punto imposible acep- 
tar 6 rebatir. 

— Que era anárquico sostuvo <! delegado 


de los Herreros y en contra de la opinion de 


la mavoría: la que objetó que en ocasion de 
un 1° de Mayo, aun cuando el periódico fuese 
esencialmente neutro en las cuestiones que 
dividen á socialistas y á ultra-socialistas, no 
estaba sujeto á pecado el artículo que en la 
Questione Sociale señalaba quizás la tenden- 
cia para que había sido escrito; pero que ex- 
cluyéndolo en nuestra hoja de la primer pá- 
gina, perdía el caracter de tendencia cínica 
que el delegado de los Herreros pretendía 
darle. 

Quizás extremadamente susceptible 6 con- 
vinto de la razon que lo asistía se retiro; pero 
en tanto, la accion de los conceptos vertidos 
en el manifiesto no responde á la imparciali- 
dad sana y elevada que debiera sostentar 
tan temeraria resolucion porqué, además de 
vanagloriarse de un hecho, cosa que para 
dicha está muy laudable, pero no asi para 
justificar la modestia inherente á todo indi- 
viduo respecto de una ó más colectividades. 

Á que santo viene eso: ¿nuestra Sociedad 
ha sido la iniciadora de un periódico órgano 
de las Sociedades de resistencia ? 

Y esto otro, ni cabe más gordo aun. «Obran- 
do arbitrariamente en favor de ideas € inte- 
reses individuales. » 

(22) Pues señor!... Aceptamos lo primero (por 
galanteria), pero el otro... esos intereses in- 
dividuales: ese si que no lo aceptamos y no 
lo aceptamos porque no cuela. 

Además, en que se fundó la C. D. para fir- 
mar un manifiesto oyendo solamente las ra- 
zones que expuse su delegado, € imposibili- 
tando la fuerza de esta doctrina? «para fisca- 
lizar en justicia (salvo ausencia omisoria 6 
fallecimiento de uno de los querellantes) ha- 
bían de oirse ambas partes.» 

¿Hizo esto la C. D.? No. Pues bien, para 
que dicho delegado hubiese obrado corecta- 
mente, precisaba haber esperado la publica- 
cion del periódico, y cuando su Sociedad 
efectuara la asamblea mensual, como ya to- 
dos los socios habrian leído el artículo en 
cuestion, exponer las razones por las cuales 
resignaba la delégacion, mientras que, en la 
forma que Jo hizo, mal pueden emitir opinion 
al respecto, porqué para uno enterado habrá 
treinta que se quedarán... en ayunas. 

LA REDACCION. 


(1) Cuando esto escribió un compañero italiano que posee 
el español, tuvo la bondad de traducir el articulo y si he 
de ser franco, pareciome qne dice muchas verdades, sinem- 
bargo, rueda por su fondo algo de esos primeros truenos 
precursores de no lejana tempestad, 


[SS OH OO 


QqQCGIÓÓOQOOOOqO qOqOwgggN 





La emancipacion del proletario no se 
adquiere con agua bendita. 


AI 


Compañeros : 


Todos sabéis que desde el 17 de Mayo del 
corriente año se ha fundado en la Capital 
una nueva sociedad de yeseros denominada 
«La Solidaridad, Sociedad de Resistencia de 
Oficiales Yeseros». 

Si bien es cierto que todos sabéis lo que 
ocurre y la necesidad en que nos encontra- 
bamos de implantar una nueva sociedad, no 
todos habéis concurrido á alistaros en las 
nuevas filas para luchar con la fuerza que os 
caracteriza (casi diríamos de que sois privi- 
legiados) y seguir siempre trazando á las 
demás sociedades el camino que venis mar- 
cando con tantos sacrificios, el camino que 
conduce al triunfo tan deseado: á la emanci- 
pación! 

Abrigamos la firme convicción de que no 
tardareis en acudir todos, y que ninguno osa- 
rá traicionar la causa de sus compañeros; 
que nadie permitirá que los sacrificios que 
de dos años y medio á esta parte venimos 
haciendo queden en estado de letra muerta 
y que nuevamente vengamos á ser juguetes 
inconscientes de esa gente que tanto despre- 
ciamos: el patronato. 

No! No lo permitiréis, porque ya sabemos 
de que sois capaces antes de dejar pisotear 
ese pequeñísimo mejoramiento que habéis 
conquistado con tantos sacrificios: las ocho 
horas de trabajo y los cuatro pesos diarios. 

Compañeros: 

No olvidéis que habeis sido los primeros en 
implantar en la República Argentina las 8 
horas y que de vosotros todas las socieda- 
des esperan el ejemplo. 

No se trata de fomentar huelgas ni cosas 
por el estilo; tan sólo se trata de mantener 
á todos los yeseros unidos para que los pa- 
trones respeten lo que hemos ganado y para 
ayudarnos mutuamente en caso de desgracia 
en el trabajo. ; 

Contamos con que nadic faltará y que el 
buen nombre de los veseros quedará in- 
tegro 

Os saluda 





La COMISIÓN. M 
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La huelga de los sastres | 
+ la Sociedad de Resistencia 


Grande es la lucha que nuestra Sociedad 
emprendió contra todos los explotadores due- 
ños de sastreria. 

La llamamos grande porque media docena 
de hombres resueltos que tiene en su seno 
han sido bastantes para conmover el edificio 
que es causa de nuestra ruina. 

¡Loor! á quien, con decisión y sin reparar 
en los sacrificios, sabe lanzarse á la lucha, 
arrastrando en pos de sí una falanje nume- 
rosa que se afana por recobrar sus derechos 
tan vilmente conculcados. 

Esto viene á probarnos con los hechos más 
positivos é irrefutables la acción benéfica 
que la Sociedad viene haciendo sentir para 
librar á los oficiales sastres de la miseria que 
nos aniquila, 

Inútilmente se pretenderá encontrar argu- 
mentos que puedan disculpar á ningún com- 
pañero su negligencia ó desprecio para con 
nuestra Sociedad. 

De hoy en adelante ya la realidad viene á 
sustituir á la duda. 

Hemos llegado al momento de la prueba y 
los oficiales sastres hemos cumplido con 
nuestro deber — con escasas excepciones — 
pues hemos demostrado que la muralla del 
capital descansa sobre falsos cimientos. 

La Sociedad de Resistencia de Oficiales 
Sastres obligó á capitular á treinta de los 
principales explotadores de Buenos Aires, 
un número no menor de 1300 oficiales sas. 
tres se encuentra hoy trabajando con las 
nuevas condiciones. 

Este solo dato basta para demostrarnos la 
fuerza que tiene el obrero cuando la unión 
es un hecho. 

¡Animo, compañeros, que somos tantos que 
no habrá fuerza humana capaz de detener 
nuestro empuje! 

Es urgente despertar del sueño que nos 
devora. ¡Sí, compañeros! El sueño de la indi- 
ferencia en que vivimos, que sólo sirve para 
labrar más y más nuestra ruina y levantar 
sobre nuestras miserias la opulencia defnues- 
tros explotadores. 

Hagamos grande y fuerte nuestra Sociedad 
y con este medio pronto la haremos el cuar- 
tel general del ejército que tiene por misión 
de acabar con la explotación del hombre por 
el hombre. 

Tendríamos mucho para extendernos; mas 
la falta de tiempo nos lo impide. 


En el próximo númcro empezaremos la 
descripción del movimiento de la huelga y 
de los mil incidentes qne hemos visto al re- 
correr las sastrerías. 

Celebremos nuestro triunfo proclamando 
nuestra Unión, haciendo votos porque nues- 
tras filas sean cada día más compactas, para 
en día no lejano arrancar á nuestros tiranos 
lo que legítimamente es nuestro. 

La Comisión DE La HUELGA. 
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SOCIEDAD DE RESISTENCIA COSMOPOLITA 


DE 


OFICIALES SASTRES 


El domingo pasado tuvo lugar en el salon 
de la casa suiza calle Rodriguez Peña n.* 254, 
con asistencia de un crecido número de com- 
pañeros, muchos de los cuales se inscribie- 
ron comos socios. 

En csta asamblea, se elijió la junta diréc- 
tiva, que rejirá hasta el dia 30 de agosto 
proximo primer aniversario de la sociedad. 

La votación fué practicada nominal y en 
el mayor orden reinando en todos mucho en- 
tusiasmo y dando el siguiente resultado : 

Presidente - José D. Cicco. 

Vice-Presidente - José Fusiano. 

Secretarios - Andres Lanutti, Juan Vozzi, 
Juan Cicale. 

Tesoreros - Eugenio Faleucci. 

Pro-Tesorero - José De Marco. 

Vocales - Pedro Faurquet, F, Morra, F. Dia- 
na, Alpuente, A. Rivieri, D. Lorenzo, G. Pres- 
tia, L. Grandinete. 

Suplentes - G. Cichiti, J. Orsolano, C. D. 
Cicco, C. Videtto, Juan Kempff. 

Terminada la eleccion se levantó una sus- 
cricion para pagar el salon dando un brillan- 
te resultado, 6 sean $ 15,19 Y. 


CITACION 


Por acuerdo de la nueva junta Directiva se 
ruega a toldos los compañeros del gremio so- 
cios 6 no para que ¿oncurru á la asamblea de 
propaganda el que se cel. brará el domingo 9 
del corriente á las 2 de la tarde en nuestro 
local Calle Cordova 1584 entre Paraná v Mon- 
tevideo. 

Se recomienda puntual asistencia. 

Loc SFCRETARIOS. 


SONS ION 


Manifiesto del Presidente 


DE LA SOCIEDAD 


OFICIALES SASTRES 


— DA 
Compañeros del gremio, socios y no socios. 


En el carácter de presidente de esta so- 
ciedad, me dirijo á todos los oficiales sastres 
de Buenos Aires invocando vuestros senti- 
mientos de solidaridad en nombre de la 
dignidad de hombres que constantemente 
veis ultrajada y del pan de vuestros hijos 
que en tantas ocasiones les falta, á fin de 
que dando os cuenta de vuestra situación, 
no perdais un solo instante en venir á uni- 
ros á vuestros compañeros de trabajo, que 
luchan constantemente por librarse de las 
garras patronales. 

La asamblea del 2 de Junio que me honró 
con este cargo, no hizo mas que señalarme 
un puesto de combate en primera fila que yo 
agradezco y prometo cumplir, no omitiendo 
sacrificios para levantar nuestra sociedad á 
la altura que nuestros explotadores tiemblen 
á solo sentir su nombre. 

Para Megar á este fin es indispensable que 
todos vosotros me ayudeis en esta obra que 
tiene que dar por resultado nuestra total 
emancipación, 

La lucha que acabamos de sostener con 
los patrones es la prueba mas concluyente que 
si estamos unidos, conseguimos todo lo que 
nos pertenece siquiera no sea mas que el 
derecho á la vida y acabar con todos ellos. 

Los oficiales sastres hemos dado prueba de 
lo que se puede hacer cuando efectivamente 
se quiere. 

Los patrones de sastreria se preparan á 
tomar venganza de nosotros haciendonos su- 
cumbir por el hambre. 

Estos canallas no piensan que somos hom- 
bres y que tenemos hijos inocentes que no 
han cometido mas delito que ser nacidos de 
padres trabajadores, y solo por esto quieren 
asesinarlos haciendo que se mueran por ca- 
recer de alimento, 

Así es la actual sociedad humana, el que 
explota y vive llenos de grandes comodida- 
des es honrado; y el que trabaja sin que 
este trabajo le produzca lo necesario para 
vivir, es un desgraciado sin honor. 

Templemonos compañeros en esta injusti- 
cia que nos rodea, y que nuestras miserias 


de hoy sean el torrente que avasalle por 
siempre esos castillos del Dios capital. 
Esperando que todos sin excepcion me ayu- 
den en esta tarea concurriendo con puntua- 
lidad á las asambleas y discutiendo siempre 
con miras levantadas sin que jamás intere- 
ses personales y de partido empañen nuestra 
carrera, saluda á todos los oficiales sastres. 
JosÉ D. Cicco. 
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Sociedad Cosmopolita 
. DE 
OBREROS PINTORES 


rn — 


. Se invitan los socios á la asamblea ordi- 
naria que tendrá lugar en el salon San Mar- 
tin Calle Rodriguez Peña, n° 254, 

Se ruega de parte de los Socios puntual 
asistencia avisando que la Asamblea tendrá 
principio á la 1 y 112 p. m. 

Tuvo lugar el Domingo pasado, 2 de Junio, 
la annunciada reunion de propaganda en 
nuestra sucursal de Barracas adonde concur- 
rieron buen numero de Socios sea de Barra- 
cas como del Centro. Hablaron muchos so- 
cios en pro de la propaganda entre los cua- 
les Bassotti, Pedros, Eclairey y Battelli que 
fueron muy aplaudidos. Se cerró la reunion 
con la exposicion del escudo social de la Su- 
cursal de Barracas al Norte. 





Tuvo lugar el Sabado 18 del pasado la 
anunciada fiesta de inauguracion del escudo 
social de la sucursal de Barracas al Norte en 
cl esplendido local de la Sociedad Cavour Ca- 
lle Avenida Montes de Oca n. 1915, 

El compañero Basotti en calidad de repre- 
sentante la Comision abrió la sesion con un 
discurso de inauguracion en el qual con ter- 
minos energicos espuso la necesidad absoluta 
de reunirse para combatir el enemigo comun 
— el capital — y estrecharnos entre nosotros 
deseredados y esplotados para prepararse á 
la lucha y demostrar que los obreros son 
hombres concientes y no brutos como algu- 
nos politicantes quieren demostrarnos. 

Siendo cerca las 10 112 se empieza el baile 
resultando muy animado. 

La concurrencia ha sobrepasado la espec- 
tativa, encontrandose entre la misma la Co- 
mision del Centro con buen numero de socios, 


señores y señoritas que con su presencia die- 


ron á la fiesta mayor brillo y entusiasmo. 

Siendo las 6 la mañana se suspende el baile 
en el mayor orden y brindando a la salue de 
la Sociedad de Pintores y de todos los obre- 
ros en general, 
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Sociedad Cosmop. de Resistencia 
DE 
OBREROS MARMOLEROS ^ 


Como de aviso publicado en el N°, 4 de este 
mismo periodico salido el dia 16 de Mayo 
abreis comprendido la importancia que tendrá 
la próxima asamblea. El faltar seria culpa 
grave. Pensad que las consecuencias de un 
par de horas de indiferencia podrán ser causa 
suficiente para imponeros enfre breve tiempo 
humillaciones y sacrificios inmensos. Espera- 
mos por lo tanto que sacrificareis con gusto 
2 horas el dia 9 del corriente mes para cum- 
plir con un deber tan sagrado que el desco- 
nocimiento del mismo demostraria como el 
trabajador de nuestro gremio no tiene dere- 
cho al titulo de hombre porque no desea ele- 
varse de su bruta condicion presente dejan- 
dose llevar por la apatia 6 por el miedo. 

Convencidos de que nadie deseará ser me- 
recedor de tales honorificencias os esperamos 
numerosos en la asamblea ordinaria del dia 
Domingo 9 corriente á las 2 p. m. en nuestra 
secretaria Calle Ayacucho 760. 


ORDEN DEL DIA: 


1. Lectura del acta de la secion anterior. 

2, Resultado del balance presentado por la 
Comision Recisadora. 

3. Nombrar la nneca Comision Directiva (Art. 
4. Estatuto). 

4. Nombrar la Cómision Incestigadora (Art. 
36 Reglamento). 

LA COMISION DIRECTIVA 


Nora. — Debiendo la C. D. cesante abando- 
nar sus cargos el 2. Domingo del mes de 
Julio, la C. entrante debe ser forzosamente 
electa en esta asamblea porque tenga tiem- 
po para integrarse en los cargos, y al re- 
tirarse la C. cesante entrar directamente 
en funcion. 
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TIPOGRAFIA ELZEVIRIANA 


CANGALLO 1191 
il ritratto dell’ agitatore Italiano 


DE FELICE GIUFFRIDA 


al prezzo di 50 cts, 











